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ESPLICACION 

Este opúsculo debe ser considerado como 
el primer fragmento de un libro titulado Fé, 
E8jJemnza, Ca;l'idad, cuyas partes el autor se 
propone escribir y dar á luz sucesivamente. Por 
consecuencia, el título que le con-esponde segun 
el plan de ese libro es el de Fé, yel pensamien. 
to filos6fico dominante que en él se manifiesta 
no es mas que una de las bases sintéticas de la 
obra,-uno de los piés del trípode. 

Que al menos esta esplicacion escuse su in­
suficiencia y aplace el fallo definitivo del tribu· 
nal competente. 

El autor termina suplicando no se suponga 
que el párrafo ~nterior importe pedir alafia á 
ciertos Zoilos del dia, á quienes no puede aludir 
tratándose de verdadera y sana crítica. 

Buenos Aires, Febrero de 1860. 



PAjinas son estas rotas 
Del)ibro de la emocion; 
Del llanto del alma gotas, 
Del amor íntimas notas, 
Acento8 del C01'azon. 

U.C. F. 



DEDICATORIA 

A tí, bello ideal del pensamiento, 
Vújen sonada, fugitiva sombra, 
Estro que el vate en sus delirios nombra, 
Númen que prestas á su frente luz; 
Tierna. promesa que con dulce acento 
Un ángel en sus é:l\.'tasis mmmura, 
Realidad 6 quimera de ventura,-
A tí los himnos que inspiró esa cruz. 

Á tí, como 8e'ñal de ó'¿mpatía 
Bautizada con sangre de sus venas 
Cuando latían de ventma llenas 
A impulsos de amoroso frenesí; 
A tí, fuente de intensa poesía, 
A tí ese libro que inspiraste al alma 
Cuando al brindarte del amor la palma 
Murmuraste: "La palma para tí! " 



ERRATAS 

Pájin. Llnc. Dico Léase 

67 4 me arrancó de allí 1 me arrancó de allí ! 
71 2 Perpectivas Perspeetivas 
95 17 Que vierte Que vierta 

104 S iii Fitídiea vision !!! iii Fatídica vision !!! 

Tal ,vez algunas otras por el estilo habran dejado desli­
zar losfitídicos cajistas, aunque dudamos que hayan escapado 
á nuestra escrupulosa correccion, fatídica para esos caballeros. 



PRIMERA PARTE 
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PRELUDIO 

i (.lúieres, niña, saber 10 que IllUlilVa 
La mortal palidez de mi semhlante, 
y que á tus ojos mi OAnÍBtad exhiba 
Los tristes cuadros de mi vida amante? 

¿ Quieres saber lo que en mi faz imprime 
La huella del dolor, aún cuando río, 
y la tristeza que mi acento esprime 
Con agrios dejos ele precoz hastío? 

Pues oye, niña, la veraz historia 
De un corazon que el infortunio asedia, 
Y ojalá que en la tUY1\ mi memoria 
Pueda grabar tan lúgubre trajedia! 

y ojalá que una lágrima sentida 
Logre arrancar á tus hermosos ojos, 
y que, al beberla, el yermo de mi vida 
Brote una flor entl'e &US mil abrojos!--'-
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El Uruguay cn conjuncion del Plata 
Meció mi cuna con sonoro arrullo, 
y abrió al encanto de su esfera grata 
La flor de mi existencia su capullo. 

Bebí en las auras dc sus ricas selvas, 
Que pasan antes de invadir las lomaR 
Por cortinas de olientes madreselvas 
y pOI doradas sábanas de aromas; 

Bebi en las cumbres de sus altos montes 
Yen los declives de sus hondas quiebras, 
Ya en los prismas de vagos horizontes, 
Ya del torrente en las plateadas hebras; 

Ya en los diurnos conciertos de las aves, 
Ya en los silencios de la noche umbría,­
La hambrienta fiebre de deleites suaves, 
Del corazon la fértil poesia ! 

Bebí la sed, el insaciable anhelo 
De un amor ideal, de una ventura 
Que en la luz yen las somhras de aquel cielo 
Voz insinuante sin cesar murmura. 

* 
*' * 
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y me lancé con vértigo amol'O~O 
En pos de mí i<leal, - j una mujer! -
Sin que prestáraná mi afan reposo 
Las infinitas gradas dBI placer. 

Amé! .... La flor (lue en dulce des\"al'Ío 
Me Íniciára en la esencia del amor, 
Era una flor del ardoroso estío, 
be la tórrida zona era una flor! 

y (;;ll pago ¡ay Dios! de mí amoroso culto, 
Atluella nermosa de beldad sin par 
Su mano dio - j profanacion, insulto ! ~ 
A un decrépito anciano en el altar!!! 

Amé otra vez! " El corazon hUllI:mo 
Es un fénix de amor que, ya ceniza, 
Renace al tacto de viJjínea mano 
Que el extinto volean de nuevo atiza. " 

Mas la gélida bruma de la ausencia 
Extinguió en ella el fementido anhelo, 
y en lugar de la erotica vehemencia, 
Hallé al tomar un corazon de hielo! ! ! 



-H-

-\nH\ por l1n, ú una inocente nilla,. 
lico pimpolb dp cm hriagante olor, 
t\.ureo racimo d(~ lOZ:llW "ifía, 
[{u hra mnnzana (lel ('(len de amor! 

Pero, sediento de falaz ventura, 
Rozó mi lúbio su turbada sien .... 
y el soplo ,"iI de la lascivia impura 
Condrtió en un infierno aquel ec}¡:nl! ! t 

y una ilusion y otra ilusion venía, 
y el desencanto de cada una en pos! 
Hasta que al fin) blasfematoria, impia, 
Clamó caJl~afb de rogar mi voz:-

" l Donde está la mujer que el alma ansía ~ 
t Dónde la hermosa de divina faz? 
l Dónde el ánjel de amor y poesía 
Que idealizára el pensamiento audaz? 

i Quiméricas visiones de la mente, 
Idealidades y mas nadR son! 
Doradas esperanzas que nos miente, 
Como el íris del cielo, la ilusion ! 



i Oropel y no mas es 10 (111e halbmo,; 
En esa vana y fútil socieuad, 
Cuando en su seno con afan huseamos 
Del soñado quel;u h la realidad! 

i Mujeres de un sembbntc que del cielo 
Muestra el sensible y esquisito don, 
Mas de un alma cual témpano de hielo 
Que nos lleva la muerte al corazon ! 

j Mujeres que adoramos, ay, en tanto 
. N o sondamos su espil'itu vulgar 
Que nos hace tocar el desencanto 
Donde creimos un eden hallar! 

i Mujeres, ay, que en esqueleto vemo:;; 
Que nos hacen dudar y descreer, 
y hasta que á veces ¡impiedad! neguclllo,· 
La divina mision de la muger ! " 

* * 

i Comprendes la decepcion 
Que á este pobl'ecol'azon 
Inspiró tal represalia, 
y que perder la ilusion 
Es perder la fé, Vitalia? 
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~ Dónde está, pues, mi ideal 
La llluger angelical, 
La flor de sencillo aroma, 
Entre la falsa carcoma 
De la nmidad "ocia11 

¡, Dónde el divino tesoro, 
Dónde el venero de miel 
Que en mi deseo elal)oro? 
i Corno hallar !a vena de oro 
Donde solo hay oropel? 

Mas esa lágrima pura 
Que en tu pupila se vé, 
Aunque ocultarla procura, 
i Que dice, Vitalia ~ " i Fé ! " 
(, Qué me promete?" i Venttl1'a!' 

.y, 

.* * 

Ventu1'a . .. promesa que al alma modula 
De ardientes ensueños la. mágica voz, 
Que endulza el acíbar que el peoho acidula 
Yen su obra con letras de fuego formula 

La mano de Dios. 
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Ventura . .. esperanza que el mortal abriga 
Toda su existencia; silfide fugaz 
Tras la ~ual no hai hombre que ansioso no siga, 
Pidiendo á su estrella fúnebre ó amiga 

P~ódigo liolaz. 

Vet~t'ltra . .. quimera las mas veces, l'astro 
De la eterna dicha, haITado en"su luz; 
Fosfórica llama, destello de un astro, 
Ténue y fátl.la lumbre que adhiérese al mastro 

Muriendo en su cruz. 

Ventu7'a . .. te si~nto!.. tu mújico pI·isma 
Seduce mis ojos con óptica fiel; 
El alma en tus goc,es sedienta Sp abisma, 
y á tu almo prestijio llescuhre en sí misma 

Veneros de miel. 

Cual lema propicio, cual cifra querida, 
Timbl·ru.'á tu nombre mis cantos de hoy mas ... 
i Así les pl'estáras, cual me prestas, vida,­
Cifra que en el alma llevaré esculpida 

POI' siempre jamas! .... 



¡ FONDO! 

Ánjel de amor, ventura apetecida 
Del triste náuta peregrino y solo: 
En el airado ponto de la vida 
Tú eres del alma el imantado polo. 

Eres la voz que alentadora vibra 
Entre el fragor honisono del noto 
y robustece la enervada fibra 
Del corazon por el desmayo roto. 

Eres la luz providencial que brilla 
En medio á la tormenta, precursora 
De la. segura y anhelada orilla 
Que busca incierta del bajel la prora 

Eres norte magnético que fija 
La aguja en el vaiven del sentimiento. 
i Rada de amor! .... tu seno me cobija 
De la inconstancia y elfw'ol' dil viento. 



AMOR Y SENSUALIDAD 

-Noll, rnmour qui se \.niL n'cst qu'unc ré\"erie. 
J.le silence cal la mort eL l'aroour est la vie; 
Et c'est un vieux mcnsooge al. plaisir inventé, 
Que do eroire au bonboul horo de la VOluplé. 

~Non, ce n'eaL paal'amoUl, ce n'eat pas meme un rl3'\'l. 
El la Slltiété, 'luí sucoodo BU déeir 
Am,lne un tel dégoUI quand le Ca!Ul le 8Ouléve, 
QttC jo ne anle, 3U tondt si c'est peine ou plaisir. 

A. DE Ml'SBET. 

I 

-i Qué tienes, Helio, bien mio ~ 
l Por qué ese rostro sombrío 
Que entre tus manos ocultas, 
y esa tibieza, ese hastío 
Con que mi delirio insultas ~ 

i En qué he podido ofenderte? 
iN o te he entregado mi suerte, 
Mi alma, mi cuerpo y mi honor? 
Mi vida fuera la muerte, 
Hélio mio, sin tu amor! .... 
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Desdt' que tu lúlJio ardieuk 
Templó su sed en mi l{lbio, 
I-1ai una sombra en tu frente 
Como un seno repelente 
Que infiere tí mi amor agravio. 

Ay! tü ya no eres el mismo 
De aquellos hermosos dias, 
Cuando en tierno parasismo 
" Dame un heso, me decías, 
Aunque me cueste un abismo I " 

Pues toma mil que te doy 
Ahora que tu amante soy 
Mas, ay! i qué tienes ~ tu boca 
Fria como dura roca 
Recibe mis besos hoy! .... 

¡, Estoy menos bella acaso, 
Menos tierna por ventura, 
Hoy, que cual nunca me abraso, 
Hoy, que se desborda el vaso 
De mi amorosa ternura '? 

¡Imposible! mi mejilla, 
Al contacto de tu amor, 
Con nuevos encantos brilla, 
Como en la verde cuchilla 
Del aura al heso la flor. 
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t Qué tienes, dueño del alma ~ 
Ay! .... esa ft'lllehre calma, 
Ese lábio mudo y yerto, 
Me doblan como a la palma 
La tristeza del desierto. 

- Pálida rosa que agostó el estío 
Ahsorviendo la miel de su corola, 

-Que en vano moja el matinal rocío, 
Flltil esfuerzo de enervado brío, -
Es el amor sin la inocencia, Yola! .... 

Hermosa estátua que el sentido escita 
y pasma el corazon con yerta calma; 
Forma que al tacto seductora invita 
y luego hastía, desencanta, irrita,­
Es la belleza si.n la luz del alma! 

Fuente cuya serena transparencia 
A su impüdica sed el hombre inmola, 
y ya ni mueve á lúbrica apetencia; 
Constante torcedor de la conciencia, -, 
Es la mujer sin la pureza, Yola! 
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Mienten llIis ](¡bioR CWl1l<lQ l'oto el \'~l() 
Con (lue cubre,,; tus JI1{¡l'bi~lIs hechizo!:', 
Besan tus ojos con lascivo anhelo 
y aspiran 108 efhívios de tm; rizo~. 

Mienten mis llibio::i cuaudo dicen j te mno ! 
Con delirante afan y voz convulsa, 
Cuando en tu seno en vértigos derramo 
La devorante :fiebre que me impulsa. 

Mienten esos transportes de ternura 
Que tomas por amor, ánjel caido, 
y los deleites férvidos que apura 
Tu púber seno con mi pecho unido. -

Des que el lodo tlirbo la transparencia 
De la linfa que plácida corría, 
Des que estalló el cristal de tu inocencia, 
Eso ya no es amor, - es villanía! . ... 

JI 

Vitalia, iman de mi vida! .... 
Injustos 10B celos Bon 
Que en ·tu pupila enoendida 
Centellan, prenda querida, 
Traicionando el corazon. 



i Que no ~ ¡Cuán hella en tus ojO!; 
Esa tímida espl.'esion, 
Yesos dos cambiantes rojol< 
Que lwoducen los sonrojos 
De tu secreta emocion ! 

Ah! no me esquives tu sien 
Que eme divina a.ureola! ... 
Por mas ocult<>s que e.'!ten, 
Tú tienes celos, mI bien" 
Tú tienes celos tIe Yola! ... 

Pues oye la confesion 
Que te hace mi cora~on 
D~ ese funesto delirio, 
De esa insensata pasioll 
Que hoyes hiel de mi martirio. 

Hay en la edad en que el hombl't~ 
Nace á la vida, un poder, 
Que hace que el alma se asombre 
Del incentivo sin nombre 
Con que le empuja al placer. 

y ese poder que en su seno 
Reina, y la razon ofusca, 
Cual turba á la linfa el cieno, 
y vierte con maRO bl'usca 
En su l'xistencilt veneno: 
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y ese poder que en sus yen as 
Bulle con celeridad, 
Pese ú sus boras serenas; 
Ese há.ratl'o de penas 
~e lluma .\'('/BllaZirlcul. 

En hrazos de él j'a.)' de mí! 
Cual ígneo rayo caí 
8obl'e la fi'ente de Yola, 
'l'ierna flor cuya coro:a 
.Marchit6 mi frenesí!, ... 

Yo no se lo que fué de la tel'llUl'U 
Que sin quererlo á esa mujer mentía, 
Ni de la llama l'elijiosa y pura 
Que su casta y anjelica hermosura 
Encender en mi pecho parecía. 

Yo no sé lo que fué de tanto tspasmo 
Que me inspiraba su estival belleza, 
Hora motivo de infernal sal'ca!))llo ! ... 
Yo no sé lo que fué de mi entusiasmo, 
Yo no se lo que fué de mi cabeza! ... 
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Pero sé que en recíproco estl'íl.vío 
Nuestros lábios uniéronse un im5tante, 
y que pasado del deseo el brío 
Se apodero glacial escalofrío 
De mi entusiasta coraaon amante! .... 

i Fiebre y no mus de los sentidos era 
.Que trajo, en pos de~ síncope, el marasmo! .. 
y aquel amor dejen eró en, quimera! .... 
y aquella hermosa que mi encanto fuera, 
Hora os motivo de infernal sarcasmo!!! 

lIT 

Vitalia, iman de mi Yida ! . 
Si tú supieras, bien mío, 
La negra hiel homicida 
Que destila el alma heridil 
Por el cáncer del hastío! 

Si tú supieras, mi hien, 
El hondo y gl:tcial desden 
Que la mujer no:,; inspira, 
Cuando en su púliMtL sieu 
La luz del ramIo!' ('spifa ! 
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y el insondable vacio, 
y el desencanto profundo 
Que sucede al goce impío, 
Al vértigo, al desvarío 
Del salaz deleite inmundo! 

y el remordimiento atroz 
Que vá del delito en pos 
Siguiéndonos cara á cara, 
y hasta la miel de la voz 
De esa mujer acibara! 

y la terrible ironía 
De ur.. labio gélido, inerte, 
Que en repugnante agonía 
Debe esclamar " i Vida mict!" 
Mientras recibe la muerte! 

Oh! no lo sepas jamas, 
Candidísima torcaz 
DC,mis divinos amores, 
y que ese infierno voraz 
Por toda tu vida i~nores !, ... 

B{lstete solo saber 

Que, escéptico, al perecel' 
Mi amor en brazos de Yola, 
Tú sola, mi bien, tú sola 
Me has hecho al fin comprender 
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Que si unidos por mil dolos 
Mienten brusca afinidad, 
Antípodas cuando solos, 
Son incompátibles polos 
A'mor y Sen8UaUdad. 

Amor es el viv~co perfume. . 
Con que natura al Creador !l:).(,j',n -'lo,) 
Que digno ser en el mortal asume 
~-Fetoi~~~jÍQDdel~lflt8lo-. ~ , 

! :' ,.' 

Amor es el ambiente prestigioso 
Que cerca á la muger púdica y hella, 
y domina con flúido misterioso 
Al corazon que se aproxima de ellao 

Celeste, dulce, indefinible magia 
Que á sublimarse á otra rejion convida, 
Amor es el contento que presagia 
La bienandanza de la eterna vida! 



Amor eR la ahsorcion del pensamiento 
Por tu casto recuerdo, vírgen pura, 
Hasta en elll1ismo criminal momento 
Que en vano busco en otra mi ventu,m 

Amor <lS este celestial halago, 
Este anhelo por tu Mlito encendido, 
Que en tn mirada y en tu voz apago 
Sin rozar el moil'é de tu vestido! .... 

Luz boreal de opaco firmamento 
Que el ideal del alma tornasola, 
Amor es el afan que por ti siento, 
Sen.y'ualirlad 10 que sentí por Yola! 



SUEÑU 

t:ii les lieue ()(~d cccur5 DC eont pas des mCD.&OD¡Cs. 
Oh I elites, vous devez o.voir eu de doux 8Onges, 
.Te n'nl f3it que raver de vous touto la nuU. 

VlrTOB Huno. 

Sueño de amor, dulcísima quimera 
Que adormida fOlj"ó la fantasía, 
y con dejos de olímpica ambrosía 

. Mi labio febriciente humedeció; 

Sueño de amor; deleite indefinible 
Que, aun despiert9, mis fibras estremece 
y realidad al COl'azon parece 
Saturándolo aun luego qne pas6 ; 

Sueño de amor, que realizar supiste 
Cuanta ventura mi ambicion alcanza, 
y aumentas el fervor de mi esperanza, 
y embelleces mi erotica ilusion: 

i Si fueras el cologuio de dos almas 
Que se aman y se buscan con empeño 
Cuando cierra los párpados el sueño 
y el espíritu vuela. á otra region! , ... 



A SU LADO 

i Oh belleza del alma! cuál superas 
Los encantos de física hermosura, 
E indestructible y sin rival imperas 
Aun agena á las galas de n~tura !. 

Quien penetra hasta tí, quien tu~ caricias 
Alcanza á merecer, -inagotable, 
Un manantial descubre de delicias 
Que solo al alma conocer es dable. 

TI! eres el ñn que el ideal procura: 
Apénas la otra el fugitivo medio; 
Tú en la tarde del hombre eres vent~l1'a, 
y aquella entonces se apellida tedio! .... 



LA COPA Y EL LABIO 

Apénas mi pecho se espande al contento, 
Yentura presiente que ansioso busc6, 
y en la faz de un ánjel ~ entreverla alcanza, 
y la aspira en sueños, ébrio de pasion; 

Apénml mis OjOfl su mirmb espacian, 
Nuevos horizontes creyendo entrever, 
Yen piélago manso de esperanzas henas 
Voga el alma en brazos de amorosa fé; 

Apenas mis lahios, cual nunca sedientos 
Del nectar divino que mana el amor, 
Ávidos .palpitan delante del cáliz 
Que el líquido encierra de eterno sabor; 

Apénas mi mano con tremulo anhelo. 
Disp6nese á a~irb .... ¡destino crüel! 
La. odiosa fantasma (h~ mi hado inclemente, 
Llevándome el c{lliz, me deja la sed! .... 
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La santa cruzada me llama á la liza" 
y es fuerza, Vitalia, que parta á su voz; 
y es fuerza que, apénas mi dicha alumbraban, 
Se eclipsen de pronto los rayos del sol! .... 

y es fuerza que parta! .... que deje á tu lado 
Tantas emociones de celeste amor, 
Como duras penas me guarda la ausencia, 
Ay! la eterna ausencia por ventura .. i Adios ! 



• 
LA CRUZ DE AZABACHE . 

8ymbelo den fois aaint! 

LA.."ARTIl'I""E. 

De la mUl:lrte del Gólgota, fecunda, 
Signo elocuente, sacrO,Banta cruz; 
Tú, cuya f6 mi corazon inunda 
Del'l'a~ando en mi espiritu su luz: 

Ven á mis labios,y l'ecibeel sello 
De un juramento de constante amor 
Por la púdica virjen que á su cuello 
Te llevaba pendiente con fervor. 

Prenda eres tú de su pl'Ímer cariño, 
Místico emblema de su amante fe, 
Lazo de amor que á mi garganta ciño 
Con la espe!'auza 'que en su voz lib(.. 

Ven {, mis la}Jios, ya que el lahio a\l~a 
Deeirte tantas cosas á la vez!. 
Vt~n ¿í, l1li~ lahioR, tibia todn\'ía 
Por 1·1 I'ulol' de Sil "in!Ínea tel'.. 



-:3<1-

Tti de su seno confidente has sido, 
Fiel confidente del primer rubor; 
Tú allí escuchastes el primer latido 
De ·su primera sensacion de amor. 

Tú· de sus ojos, de sus ojos bellos 
Que no tienen iguales para mí, 
Raudales de magnéticos destellos 
Do tanto néctar de pasion bebí,-

Recibiste la lágrima primera 
Con que el pesar velára su fulgOl', 
y acaso por adios en tí cayera 
El primer beso de su casto amor! .... 

Ven á mis labios, adorada prenda, 
y con mis labios en estrecha union, 
Recibe por bautismo y por ofrenda 
La savia de mi amante corazon ! 

Ven á mis labios que el amor consume, 
Impregnada en el flúido de su ser: 
En el suave y magnético pelfume 
Con que haña el ambiente la muger-

De ellos será..,; constante compañera, 
Ora clos veces adorada cr02,,­
Símbolo sacrosanto del que espera 
La dicha humana y la celeste lUíI, 
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De ellos serás inseparable amiga., 
Confidente tambien de mi pasion; 
Reliquia que niis 6sculos bendiga 
y derrame en lni ser mística uncion. 

De ellos serás dep6sito sagrado, 
Custodia, tabernáculo y altar, 
Donde solo un afecto acrisolado 
Pueda dignas ofrendas consagrar. 

Tú de mi fé retemplarM el fuego 
En el bello futuro en que soñé 
Cuando sus lábios con sentido ruego 
A mis oidos mnrmuraron:-¡Fél .... 

y si en la dma ausencia á que me lanza 
Quizá la mano de un destino cruel, 
Debo ver enlutarse mi esperanza, 
Debo apurar del Gólgota la /del . .. 

Tú endulzal'ás al menos mi tortma, 
Fiel compañera, sacrosanta cruz,­
Símbolo hasta el sepulcro de ventma, 
De hutnana dicha y de celeste luz! .... .. 





SEGUN:DA ~ARTE 

- EN Ll IUSENCIl -





ENSUEÑO 

Cien y cien vcees ya, cien y cien nces 
. Ha esmaltado mis sueños tu presencia, 
Dulcificando las mnarg~s heces 
Del insufrible cáliz dtl la ausencia. 

Cien y cien veces ya, mi dulce <luello, 
Tuyo hasta entonces, como sielllpre tuyo, 
He adorado tu imájen en el suellO 
De mis recuerdos al confltante al'l'ul1o. 

Pero anoche, mi bien, anoehe ha sido 
La realidad mas acabada y pura; 
Porque jamas mi espíritu ha bebido 
Tanto, tanto place.r, tanta ventura! .... 

No era nn ra1?to sensual, no era el efelio 
Que los delirios de la fiehre calma, 
~ill,{¡ la miel {lo acrisolado afecto, 
El divillo pla('r1" del alma al alma. 
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Tus ojos con mis ojos se cruzaban, 
y tanto amor y tanta luz vertían, 
Que el sentido corporeo fascinaban, 
y mis ojos mortales no veían. 

Pero la luz magnética del alma 
Rápida por mi ser se difundía, 
y el yo moral en deliciosa calma, 
En éxtasis divino se embebía .... 

Ay ! anoche, mi bien, anoche ha sido 
La realidad mas acabada y pura; 
Porque jamas mi espiritu ha bebido 
Tanto, tanto placer, tanta ventura! .... 



De mi hechicel'O hicn '1 \le auscllte lloro 
. Pl'enrla de amor, llJagnífico presente, 

Fue101te de dicha, de cousuelos fuente, 
Unido al corazOIl 1Ic,·0 Ull te~ol'o. 

Esta preciotia ,l{uli \'a C)ue adoro, 
be UIl bre\'e libro el e~terior nos miente 
Que cierno cauta y mititerio:-:a\UC'¡lte 

Un ,jalde broche bUJ'ilado en 01'0. 

De :fiores del all10r rica panoja. 
Su c~ntcnido eil una sola toja 
De amena y :'la ln'osísima lectl1l'a: 

Páj'ina cara, y elOl'llellte, y hella, 
Porque en "Ua pstá escrita mi '·ell tura, 
Porque es In imt\jen, pI h'trato (le (;Ua í 

r. 



TRISTEZA 

Triste es vagar de la desierta Pampa 
En el estenso y solitario yermo, 
Sintiendo el pobre 'C01'8Z0n enferlllO 
Por la huella que amor en él estampa. 

Triste es mirar en derredor tan solo 
Las sábanas inmensas del desierto, 
Un suelo estérilr cual sarcasmo yerto 
De natura, desde uno al otro polo. 

Triste es no ver en todo el horizonte 
Que la mIrada abraza con anhelo, 
Ni la linfa de un plácido arroyuelo, 
Ni la frondosa cúspide de un monte. 

Triste i ah t muy triste, discurrir las horas 
Bajo la estrecha carpa del soldado, 
Apurando las ánsias matadoras 
Del que llora en la ausencia al ser amado!... 
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Así vive, mi bien, así vegeta, 
Como agostada planta sin rocío, 
El corazon de tu infeliz poeta 
Falto del riego de tu labio mío. 

I 
En soledad tan tétrIca y amaI'ga 
Las horas i ay ! resbalan lentamente, 
y es la existencia abrumadora carga 
'Que mal soporta el ,corazon doliente! 



CONSUELO 

¿Por llué all'ielo mi queja se h!vanta 
y soleuatl y desaliento lloro, 
Si unido al l'Ol'UZOll lleyo un tesoro 
y un talil'iman (.1i,"il1o á mi garganta~ 

/1'01' qué la ausencia üe mi bien ueploro 
Envuelto en ánsin y amarg")1'a tanta, 
Si hasta mis sueños su presclwia encanta 
y mas y maR en Roledad la adoro? 

¡Que me importa la Pampa y su llanura, 
Páramo soli~al'io y sin abrigo 
Donde lamento mi destino, ingrato; 

Si uo quier me acompaña mi ventura, 
Si su amor y su fe llevo conmigo 
En su cruz de azahac1l1~ y su retmto? . 



EL 4 DE SEPTIEMRRE 

-l REn't:'uDlU: 1S.J.3 ( * , 

V. llu(/o. 

Diez y seis septiemhres hare: 
Sobre la márgen del' Sellll 
Hundido en acerba pena 
Lloraba un padre infeliz; 
Lloraba la muerte infausta 
De la hija de su ternura, 
Alma del poeta hechura, 
Del gl'Dio parto feliz. 

Diez y seis septiembres hace: 
Sobre la márgen del Plata, 
Libre el pecho á emocion grata, 
Gozaba un padre feliz; 
G07.aba en el natalicio 
De la hija de su ternura, 
Pron6stico de ventura 
De un tierno vate intelia. 

(-) Fecha del fallecimiento de 18 hija do Victor Hugo y del naci· 
miento do nucstrn heroina. ~;n el tomo 2.· de 8~ Contemplacio1U!8, el 
poeta frances consagra una pÍljina íl esa feclln, inscrlbiéndol .. como titulo 
de unn romposicion '¡lIe solo consta d~ unn línea de puutol 8uspcn­
~iY08. 
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Asi el alma de un ángel transmigrahn 
A animar otro ser y otra existencia, 
y la vida á la llluerte reanudaba 
Sill perder las \"Írtulles de su esencia. 

Así mientras un padre someía, 
Otro padre lloraba en lontananza: 
Que unidas vDn la pena y la alegría, 
La desesperacion y la esperanza. 

Así mientras de un vate se eclipsaba 
La clara estrella de su dicha pUla, 
De otro vate la estrella rutilaba 
Brindándole un futuro de ventura. 

Así el primero en su tormento calla 
Sofocada la voz por el sollozo, 
Mientras el pecho del segundo estalla 
En himnos mil de férvido alborozo! 

* 

La diana hiende el espacio 
Que se" tiñe de arrebol . , 
y á su espléndido palacio 
En carro de oro y topacio 
Sube por oriente el sol. 
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eu Jire la estell;;:L plani('ie 
De la Pampa blanca nieve, 
Sin que la unidad desquicie 
De la yerma :'iupcrficie 
Ningull montc por relieve. 

j Vasta sábana imponente 
De tristeza y soledad, 
Que ilumina el.solll:lciente 
Bajo un cip-Io transparente 
De espléndida majestad! 

El disco del astro hiere 
La pupila del soldado 
Que 'mal el sueño requiere, 

. Mientras que en su oido llIuel't~ 
El redoble prolongado. 

Del ingrato lecho salta 
A hrumado <le sopor; 
Pero un recuerdo le asalta 
Que aquel panorama esmalt~ 
Con una imájen de amor. 

y todo su s~l' se escita, 
y su mirada ~e inflama, 
y su coraZOll palpita, 
y con clllocion bendita.-
i Cllatl'O (le: 8eptiemb¡'e.' esclama. 
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¡ elfot 1'0 de 8eptiem1.iI'I] ! auror:t 
Que yió nacer mi ventura 
So la forma encantadora 
De una vÍljen ¡,eductora, 
1)(' uJla hermosa criatu1':l. 

A 1Il'ora ya yenturosa 
En que al aura matinal 
Sus pétalos, fragallciosa, 
Abri6 la cándida 1'08U 

De mi vergel paternal. 

La prim:tyera te regala flores, 
Tepidas brisas su amoroso aliento, 
Canoras aves su aCOl'dado acento, 

N atura su loor; 

y yo, que veo en el pensil de amores 
De mi ventura sazonado el fruto, 
Yo~ cuatro de 8ept'iemól'e, te tri1uto 

Mi cántico de amor. 

i Te acuerdas, vida mia, te acuerdas del i.nstante 

En que por vez primera me vistes y te ví, 

Bañado de tristeza mi pálido semhlm\te, 

Clavac1a mi pupila con intercs en tí? .. 
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l Te acuerdas de aquel rostro mcditati \'0, enfermo, 
Que hiciera en tu mircl.da brotar la compasion? 
¡, Te acuerdas de aqufll dia bendito (lt~ Palermo L. 
i Te adoro desde entonces, te adoro con pasion ! 

Con la razon y el coi·azon te adoro, 
Ángel de amor que por ventura hallé 
Brindándome de fé rico tesoro 
Cuando lloraha del amor la fe. 

Es el amor en que por ti me inflamo 
De la conciencia el depurado amor; 
Porque ála luz de la esperiencia te a 111o, 
Marchita ya de la ilusion la flor. 

Pasaron ya las fútiles quimeras 
Del tierno adolescente para mí; 
Pasaron ya mis yeinte primaveras 
Con su ·hermoso prf-stijio baladí. 

PUlSaron ya los ciegos devaneo,,", 
Con que nos lleva el f'rcnel:lÍ sewmal 
A corromper en híbrir0s de:,;eo~ 
Del coralOll la s:h·ia viljinal. 

7 



Pasaron ya los f{Lciles amores, 
La combustible condic~on pueril, 
Que devora el pelfume de mil flores 
y ambicioua la esencia de otras mil. 

Pasaron los embustes deliciosos 
Que toman por amor á la ilusion: 
La fiebre de unos lábios voluptuosos 
Por el fuego veraz del COl'azon. 

Pasaron j ay! mis veinte primaveras 
Con su hermoso prestijio baladí; 
Pasaron ya las fútiles quimeras 
Del tierno adolescente para mí ! . 

Solo me queda un corazon gastado 
Por decepciones del amor comun, 
y que guarda no obstante atesoradq 
Un venero de amor, vújen aun! ... 

* 

Lo que amo en tí, vida mia, 
No son las fragantes rosas 
De tu púber lozanía, 
Ni la perfecta armonía 
De tus facciones hermosas. 
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No es tu sedoso cabello, 
Ni tus ojos de gacela, 

• Ni tu árabe" tipo~bello, 
Ni el contorno de tu cuello 
Que diestro buril revela. 

N o es la grieta de coral 
Qu(muestra_en el fondo perlas 
Cuando su astuta rival-
Tu sonrisa celestial-
Permite á mis ojos verlas. 

No es tu delgada cintura, 
Ni ese tu·seno gentil 
Donde anida mi ventura, 
Ni de tu mano la hechura, 
Ni tu breve Uié infantil. 

Lo que amo en tí, vida mia, 
Es lo qu(dicen tus.ojos 
En tácita melodía, 
y de tu voz la armonía, 
y tus púdicos, sonroj,os. 

Es el interior reflejo 
Que exhibe tu faz divina 
Como claro y fiel espejo; 
Es cse ol1!npico dejo 
Que en tu sonrisa fascina. 
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Es tu :1.1110rOSO transporte, 
y es tu lúnO'uido abundono; 

/:) 

Es ese tu regio porte, 
Yesos tus aires de corte • 
Que te llaeen digna de un trono. 

Es ese profundo arcano 
Que se llama no sé qué 
En el ruin lenguage humano; 
Es la presion de tu numo, 
y es la gracia de tu pié. 

Lo que amo en tí, dueño hermoso, 
No -es tu hechicero semblante, 
El cuerpo esbelto y donoso; 
N o es el engarce precioso, 
Sino el alma, su brillante. 

* 

y es este amor tan puro y religioso, 
Que juro sede hasta la tumba fiel .... 
Déme tu vo~ el titulo de e8poso, 
y habré logrado mi ventura en él. 
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La ausencia nOfl separa; la suerte que me espera 

l~odeada ue celajes de incertiuum bre está .... 
Mañana los albures de la contienda fiera 

Mi dicha ó mi iufortunio decidiran quizá. 

Mañana será tarde, tal vez, sábelo el cielo ... . 
Tal vez ese mañana será mi eternidad! ... . 

Por eso antes que cese ue comtemplar el suelo, 

Oh ! uéjame que goce de tal felicidau ! .... 

Perniite que te llame mi idolatrada esposa, 

Que el voto de mi alJ;na realice en ilnsion ; 
Permite que celebre mi boda venturosa 

y al menos en imtÍgen te estreche al corazon !... .. 

* 

Por el sagrado signo que pende de mi cuello, 

Por esta cruz que el t!lYo de vírgen consagró; 
Delante de la imtÍjen de tu semblante bello 

Que ya, unida á mi sen~, mi lecho compartió; 

Delante del peligro que amaga mi existencia 

y presta tÍ mis acentos solemne majestad; 

Tomando por testigos á Dios y tÍ mi conciencia, 

Por aras, de la Pampa la yasta inmensidad: 



Te otorgo por e~pmm con éxt:JRis profuüdos 

De religioso fuego y exaltacion febril; 
y si existencias tantas hubiera como mundoA, 

En ellas te prometo mil vidas y otras mil ! 

Te aclamo compañera del resto de mis dias 

En este que á tu imájen he consagrado yo; 

En este que, tus cuitas juzgando por las mias, 

A mi recuerdo acaso tu mente consagr6. 

* 

La luna, del que llora celeste panacea, 

La luna, que ora brilla cual místico fanal, 

Será de nuestras nupcias la bendecida tea, 

La digna intermediaria de nuestra union mental. 



LA NOCHE DE BODA 

Oh luna, que miras con mustio semblante 
Mie tiernos transportes de santo fervor: 
Transmite 10R ecos de mi aJma anhelante, 
Transmite á Vitalia, mi cándida amante, 

Mis votos de amor! 

Tal vez en esta hora simpático halago 
La induce á buscarte con íntimo afan, 
Por ese instintivo ::;entimiento vago 
Que enlaza Jos seres Je amor en el lagv 

Si amándose van! .... 

Tal vez me transmite su tiel penSaIlllento 
Mediante tu blanda, magnética luz, 
y en éste para álllbos solemne I1tomento 
Realiza el amante leal juramento 

Sellado en su cruz! .... 
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Oh luna, que inauias serena y her!U<)s:¡ 
En cielo estrellmlo de nítido azul, 
y en la orla que cerca tu faz, vaporosa, 
Semejas el velo que eu hre lt la esposa 

De diáfano tul; 

Oh luna!. .. recibe las tiernas caricias, 
Los vivos transportes de mi union mental; 
Transmite á mi amada las puras primicias, 
Las celestes, castas, plidicas delicias 

Del lazo nupcial! 

Transmitele todo mi amoroso esceso, 
Todos los arrobos que tus ojos ven; 
Transmitele toJo mi amante embeleso, 
y en un dulce rayo deposita un bElio 

Sobre su alba sien! 

Dile que á estas horas en que todo calla, 
En que todo duerme del mundo en el haz, 
Solo el pensamiento de su Hélio batalla, 
Rompe del espacio la impotente valla, 

Se extásia en su faz! ... 

Dile que tu rayo lánguido y tranquilo 
Une nuestras almas con blando poder, 
y que en ~l su aliento con mi alic:nto enhilo, 
Me incorporo su alma, su ser asimilo 

Con mi propio ser!. 
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Que en é;xta¡;is honüo mi fiebl'e se calma, 
Que invade mis miembros celeste sopor, 
Mis párpados ceJen al sueño la palma, 
y abriendo á su imájenlos .ojos del alma 

Me aJuermo en HU amor! 



AL DESPERTAR 

i¡\..t1óIHle U~h'I~, mi l'ulla despo:,:ada, 
Vitalia mi:!, llIi adoJ'a(lo l,i("ll! 
i D\1t'l'Ilws aÚII por pI plldol' ,-e1ad!l, 
()ellltulldo :í l1Iis ú:::eu1os tn "ien!_ 
Ay! f'u1o n'o en tll lugar, ,¡lIli e~l':l!la!, 
y tror'alloi'!, por eolmo <le mi mal, 
En carpa villa alco1>:. I'L'~a1a<la 
y en <lun. "lIdo el tálamo lllllwial ! ! ! 

iL\<lól1lle e"tún tu,; drgelles llp~l'0.i():,:, 
Lo:': azahares <lel llupcial ellcn, 
POI' f!'esca~ \'Osa", llel cnn<lo!' SOIlJ'lIjoi;, 

:-;ulJ:,tituido.~ en tlJ l,lanea ¡.;ien!, 
Ay!, ,~ol() Yun 011 <lcnclloI' alJl'lIjw .. , 

Tristes Yestigio~ lle mi ,,;er real, 
Yen lugar <le la llllll]¡re ele tns o.io,,; 
El félTt'O ],rillo de 111'0<1'1<'1 marcial!! ! 



'1" 1 . , u ( uel'llles 1.[ IIlza {'ll tallto, l'f'TH);.:n;; ca tu aleoha 

ZahulHal1a por laf> llores du tu 11;('7108U aya, 
Aw'na á lo,; tOl'l1wntos del únsÍa que me al'l'oha, 

Aun húmeclos tus lal;Íos dl"l néetnl' (h·l plaeer! .. 

Tú duel'lllps, y tu;; suel1o,; t.iernisimos e;;llIaltnn 

Imágenes ri:meilas cle lál1guit1o matiz. 

Tú duermes, y no cnclltas las ansias q' me asaltan 

Hin6.por los sl1spir~,s de algun rinll feliz! .... 

Tal \"ez, tal \:ez hoy mismo, mortífera, una bala 

lHi crálleo cle:,;pt~(bce llev:ílll1ome al no ser, 

y en \'ez de luto "istas la tünil'a de gala 

Que en mi mental connul'Ío tp regalaha. ayer! 

y cedas esa Illano, cuya pl'et'ioll aÜII siento, 

A otro hombre que no sepa su precio valorar; 

E ignores que en tus hw1a!'lmi espectro maeilento 

Venganza del peljurio te pueda demanclal'!. 
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Ah! llÓ .. _ . perdolla mi delirio· illsanv, 
Luz de mis ojos, de mi vida lUIll hl'e t 
Perdona la fugaz incertid um hl'e, 

L:l anda que- ahl'igu(> ! 

Ora de nuevo, con fervol- cristiano'r 
Mi creencia abatida se leyanta: 
Porque lleyo una cruz á mi garganta. 

En prenda de tu fé ! . 



A VICTOR HUGU 

Jé Rugo. 

Proscripto como tlÍ,. cual'tú mordiendo 
El duro pan de ndbar saturado, 
La negra ·hiel del G6-1got:lo bebiendo 
Que al homhre libre le depara el harlo: 
Proscripto COIll.O tú, cll.'ll hí sintiendo 
Todo el ~'an de un pecllO lacerado, 
Aunque humilde reptil, á· tí. levanto, 
Águila no1)1<>. mi dolil'llÍl' canto. 

L 

Ln nieve de los años aun no eu bre 
El fúnebre crespon de mi cabello, 
y mi semblante que el dolor. descubre 
Aun se con~erva, por sarcasmo, hello~ 
Aun esM por lucir l'l ~ol de octubre 
Que sazone mi edad con viril !ilello: 
Aun no ha girndo pU1'I\ 'mi 111 esferli 
Veinte y seis VN'el'! t:'ll su RnlUl) carrerB. 
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\' ya vi ¡j"lllJ' ('''11 aeel'ada }JIÍlL 
::-;1I;¡O'l'Ú mi COl':lZOIl mil y mil H'l'('" ! 
Y y~ la hOl'l'ihle d\llla ~e in,;illlÍ:L 
1),,'1 de~eneant() ell las amargas 11('('(''; ! 
\' ya débil1l1i l~,.;píl'itll tluettÍa 
En'Ja l'spallsioJ1 (]p mis l'J'i"tial1:1s pn'('p:-" 

QI\(' el ('i,·lo ~o1() con nfaue,; prl'lllia 
Cllal si fneraJ1 irúnica hlasfemia! 

P1Hlre y ma(1re penlí de;;lle In. infancia, 
y "ive Dio,.; que como ttÍ lo;; lloro; 
POl'lp¡e d me daba In. moral lactuar.la. 
y ella era de hondad rico tesol'o.-
i. Piensas an;ar tu idolatrada Francia 
}\[11" qne mi patl'ia americana a<1oro '1 
PueR sabe que, proscripto, Riendo aun niño, 
Lloraha ya su maternal cal'iüo. 

ARi ahria ini azarosa adolescencia 
Al sol del estranjel'o su eorola, 
Discurriendo mi }{mguida existencia, 
Cual exótica planta, triste y sola!. 
Hubo un momento en que la diva esencla. 
Del amor, que la vida tornasoltl, 
Vino á impregnar de aromas el ambientl-', 
A ungir mi;; lfLhios y Ú l,('sar mi fJ'ente. 
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Pero pasó COIlIO t'lIgu~ lIleü~ol'O 
Ese instante feliz. . i l!Uuea dlliem ! 
Porque al encanto de sus prislIlas de 01'0 

Ay! ... sucedió In <lecepeioll primera ! 
¡Cuáuto grito del alma y cuúnto 1101'0 

Me co~taron, hel'lllosa hl'lI.silel'rt, 
Tu pmjl1l'io y tu amo!',-tu amo!' de fuego 
(Jl1e anliú en plle('ho (le un Hlleiano luC'go!!! 

..sus cariliosos brazos maternales 
Tendió la patria á mi llJOl'tal querella; 
Que simulando 'término á sus males 
Brillo UlI instante su eclipsada estrella. 
:Mas de nuevo los nulos vendahales 
Bien pronto ¡oh Dios! me arrel.lataron de ella, 
y se eclipsó tIe lllleyO en sangre y luto 
~n instahle pstrclla que ltrilló un minuto! 

Aquí talllhieJP levantan los tiranos 
Sobre yertos cad{lyereS su trollo; 
Tamuieh pretenden inmolar, insano,-, 
La libertad á su !mngriento encono; 
Pero tambien a/luí snhell las mallOS 
Que la eítara pulsan en su ahono, 
Arro.iar esta y ('mpufwr la l'SP!HIa 

Para sal nl1' la le!! atmpellada! 
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.1 A <tUl' pxhibir á tus aflietos ojos., 
Vatio' inteliz, l'aJ18aelo peregrillo, 
Las cimas mil del áspero camino 

Que tran¡,;itó lUi pié ~ 
~ A qué exhihirte el erial ele abrojos 
Donde Rangl'aI'OD con dolor mi.'l brazos 
Y, marcando mi huella, en mil pedazos 

El corazon dejé ~ __ .. 

Padre, madre y hermanos; patria, amigos., 
Queridas ilusiones, fé del alma .. _ 
.¿ No me haheis dado ya la triste palma 

Del mártir que os perdió? __ 
Los cielos son de mi horfandad testigos, 
Los cielos ¡ay! que sin cesar imploro, 
Sin que .consiga mi perpétuo lloro 

Mas que un perpétuo i No .' 

Si sufrir es vivir, y 81 los mios 
Por sus cuitas el ánimo computa, 
Yo he behido hasta el fontio la eicub. 

Del cáliz del dolor; 
y abrumado de acel'hos desenganos, 
Mis tristes dias por mis ayes cuento., 
y ya, cual tú, decrépito me siento, 

Causado y sin vig0l'! 
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i,(.lué impol't,a el pOlTenir para el (PH: mim 
Lo mojor de su vida ya ugotullo; 
Cuando el crespon del fúnehre pasauo 

ElIluta el porvenir'~. 
Para el (lúe t(~dio y sinsahor 1'~8pira 
De la existencia apenas e11 el lí~1CIl, 
y cuyos }{thiOK solamente cspl'imen 

La:;; heePR del vi\'ir (. 

~ Qué importa elp0l"venil' pam el que sahe 
Que son gloria' y saber falaces nombres, 
y que tienen poi" premio entre los homhl'cs 

El tósigo y lit cruz? 
Que no 111\y ventura (pie el dolor UC) nca1J(' 
Ni mision sin fatídico sudario /. 
Que :\ la eicuta sucedió (~1 ('uhario, 

y ¡í, HÓI'ratl-'s .T esns! 

Toda mi ti:" mi dicha y mi e:;;pPl'8.UZll, 

Como tú, eifr!) en (t1uhitOf; mejor!'s, • 
y um biciono tan solo los fulgores, 

Cual tú, de otra rE'ji¡,I1; 
y sin temor de la !:temul halanza, 
Trallquila el alma, ('11 la l'ollcieUcla Úll'l~tl', 
Cnal tú, llamo :'t la:; PU~!I'ta,; d(·la Illnerte: 

" ¡ .Jl)j'cl ( jI(lIi1 hm .' ., 



Del iufO! tunio el eulutado esquife, 
En alas de impetuoso yeml:1bal, 
A un solitario y tispe]'o arrecife 
Te ecbo del seno del. pais natal. 

Allí allllenos tu e:;piritu sublima,,: 
En brazos de genial contemplacion: 
Cimas gigantes y profundas simas 
Hacen brotar tu ráuda illspiraClOl1. 

El solelllne y monotono lllUl'IUullo 

Del piclago quehrándose ü tus pié s, 
Mece tus sueños con sonoro arrullo 
Que digno al cabo de tus sueños es. 

Te dan los bosques su fi'ondosa sombra, 
Su canto el aye, el ábrego su YOZ, 

y las colinas su florida alfombra 
En donde ef;crihe sus idilios Dios. 

y si la muerte á f;US fecundos senos 
Te llama al cabo compasiva allí, 
En esa roca magestuosa al menos 
U n féretro tendrás digno ne tí!. 

Yo se que el viento del exilio :.Iumba 
Convirtiendo en sepulcro el mismo cden: 
Pero es al meno¡.; una hermosa tumba 
La (Iue los ojos del proscripto wn. 
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Ay!. . ni PRP triste funeral eamllwlo 
Phígole al cielo conce(lerme á mí; 
{~ue "i un instante coronó mi anhelo, 
Pronto, ah! muy pronto llW atrnn('ú de all~ .... 

Hoy arrastro mi "ida solitarin 
En una especie de tel'l'{l~lu(-,o mar, 
Espectro yagahuudo, h'i!'!te parin 
Sin familia, sin \'Íueulos ni hogar! 

:N~i8 ojos solo encuentran el vacio 
::;i huscan un objeto en la estension: 
Porque la Pampa.es el sa"rcasmo fria 
De la gral:diosa y fértil creacion. 

Nada hay en ella que sublime el alma 
O encienda el estro en la abatida siell! 
Ni del desierto la llorosa palma 
Tristes los ojo!'! en su yeruio yen! 

Cementerio de América, sudario 
De su indígena y hélica nacíon, 
La Pampa es el rtlmedo funerario 
De la~lápida muda de un pa~teoll. 

¡V:yo arrastro mi vida solitnria 
En esa especie" de terráqueo mar, 
Espectro vagabundo, triste paria 
::;in fnmilin, Rin YÍllculos ni)lOgar! 
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y ~i HU mOlllE'uto (le solaz consigo, 
MOLle1'llo Dante, te lo debo á tí: 
Que tus COJlteJllpladone8 van conmigo 

• y 11 tl hálsamo contienell para mí. 

Mas ¿ fLué página en blanco miro en PIlas? 
( Qué techa misteriosa y funeral 
Revela en esa ln\jina las huellas 

DE'] lluelo paternal? 

¿ Qué lliccn esas reticencias mudas, 
Comentario elocuente del dolor, 
Con que tu herido corazon escudas, 

Pindárico condor ~ . 

i U na tum ha, mm "ietilill, un suuurio ! 
Dolido y fervoroso me pl'osterno 
Ante ese monumento cinerario 
Que lE"'mltára¡ tu dolor paterno. 

Pero esa fecha-¡ coincidencia rara !­
Parece escrita por mi mano allí .... 
Es una fecha pura mí tan cara 
Como Jura y terrihle para tí ! . 
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Mas 110 !-levanta tu abatida frente 
y alJl'e, cual yo, tú pecho ú la espemn¡r.:l, 
Que <~l mismo rayo de tu fe, creyente, 
A il11mina)' e¡.;te prodigio aleanz~. 

No ha llluerto, IIÚ, tu idolatrada }JrenJa, 
Pues vive, dulce fénix, para mí!. 
Hizo :i la tumba ,le una vida ofrenda, 
Mas su espíritu <le ángel mora a'luí! 

Que al mismo tiempo que tu sol evn8/1dll 
Eclipsaba en tu :ocaso noche oscura, 
Bl'iUó en el alba de mi hermoso cielo 
Con su álma luz mi luminal'l.'clltu¡,(t ! 

Blasfemo, renegaba 
Del don de la existencin, 
y sollozabñ en bra?;os 
Del infortunio, vil; 
y al primer trago acel'ho . 
Del cll.liz e.spaiencia, 
Juzgaba ya 1l.::,000tadas 
~U8 anlal'U'mas mil!. 
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L:1 \'ida aun \lW re:-:el'\' a 
Val'imloR hori7.tmtes, 
~t'lHlt'J'o~ ~ no trilladoR 
POI' mi afanoso pió; 
.A 11 n no h(,pl~ 1:( ei m:l 

De 10R ~lIhidos mOlltes 
De tlonde nl fin el ,-:dll' 
OVlllpeJ/8({(,¡(;JI, ~l' \·l~_ 

y si a1I\'11111a(\:1 el alllla 
Por (hu as decepcioneR 
Tocó ya el Llf'sencanto 
De estéril juventud; 
Si las primeras, fútiles, 
Pueriles ilusiQnes 
Del tiel'l1o adolescl-lül' 
Bajaron al ntaud: 

Mis orgallos Ilmi¡f'uertes, 
Mis venas aun henehiLlas. 
y el proLlijioso fénix 
Que llamall corazon; 
Talvez, tal vez encierran 
Simi,entes bendecidas 
Que brotartln,-retoilof4 
Del árhol ernori(YIIJ 
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La viJa aun tiene seductores pl'ismas, 
Pe1/pecti vas .risueñas para mí.- :1/ 
Cansancio, hastío, decepcion ... ¡ sofi:mlas! '/ 
Aun las heces del cáliz no bebí!. 

De la mujer el :;ednctivó halago 
Aun hace palpitar mi corazon; 
Aun en su aliento. celestial me embL'iago, 
Aun heho en ¡;;US mirada¡;; la ilusiono 

Aun en su ]ábio el titulo de esposo 
Mi¡;; fi1>rnfo: dilatadas no a~itó, 
Ni el reclamo de pm1re, delicioso, 
En mis oidos illfantil ~onó. 

Aun me faltan sublimes afecciones; 
Todos lof' goces del ansiatloho~ar! ... 
Aun tengo que sufrir mil aquilones 
Para la calma del sepulcro t Ti JI (! ¡' 

.AUIl me titlta del hombre lo m:l;'; he]}o 
y del proscripto el titulo mejor: 
La nieve que encane~e tu cahello 
y d el nlce :tl'l'ullo del filial amor. 
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Aun eu mis RuellOS Ulla voz IllUI'IÚura 
Ricas promesas .... i deliciosa vo~ ! . 
"Fllturo, Amo}', Felicidad, VentÚl'lI, 
Patria, ~Fa.mili(t, Providencia, Dio8!'\ 

Quizá una llueva decl:3pcion me aguarda, 
Que aun las heces del cáliz no apure. 
Pero creo en el ángel de mi guarda 
Porque su:'\ láhios agregaron: "i F/'! " 



VIDA Y MUERTE 
ANTE J,OS PRIMEROS SíNTOlllAS DE ÚNA 

AFECCION AL CORAZON. 

Unido al COl'azon U(f1)() un te801'O. , , , 

Perfecta imájen de mi hernIoso dueñO, 
Allí le oprimo hasta durante el sueño, 
Como el avaro su talego de 01'0. 

y es tan subido lIli amoroso empeño) 
Con tanto fuego á mi beldad adoro, 
Que á mi propia suu8tanGia la incorporo 
Con el auxilio tle mentnl heleño. 

Así mi corW!lon en sus latidos 
De su imájen querida se satUI'U, 

Pese tÍ la ac('ion de la materia inerk 

y por todos mis poros y stmtitlos 
Me asimilo mi e8pO·'i(I, mi yentura!. 
Tanta Yentul':\.. 'tlll' TlW (Iá la muertp!. 



LA VISPEHA 

Las hueHtes se aproximan 

Del enemigo bando; 

Ya tiño el horizonte 

Su cárueno 00101'; 

Cual círculo de fuego 

Que estréchase avanzando, 

Nos cercan y amenallan 

Con ávido furor. 

j Al arma, compañeros!. 

Mañana es la batalla 

Postrera que nos libra 

La fhímula punzó. 

j Al /trma, cOmpafiel'o~! 

Perezca efia canalla, 

O trtíguenos el fiuelo 

Que imp{tvida taló! .. 



EN LA PELEA 

Truena el cañon: su ignívoma garganta 
En.proyectiles mil siembra la muerte 
Entre las filas de la causa santa 
Que en sangre y luto y destruccion convierte! 

En medio del hOlTor de la pelea 
y aun en alas del yél'tigo sangriento, 
Arde en mi pecho del amor la tea 
y en tu imájen Re absorvc el pensamiento. 

Cual siempre, unida al corazon la oprimo, 
Oh mi Vitalia !-y si enemiga bala 
Debe apagar el fuego en que me animo, 
Debe tronchar de mi ,esperanza el ala: 

j Que recibirla al COl'azon le cuadre! .... 
y á fin que me acompañe hasta en la fos~, 
AI).tes que el plomo, el COl'azon taladre 
Tu bella imájen que sobre él reposa! 
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y símbolo de póstullla velltura 
De mi existellcia al postrimer destello, 
Que eternice mi fé en la sepultura 
La negra cruz pendiente de mi cuello! 



TERCERA PARTE 

- EN EL CIELO -

• 





EPISTOLAS 

T 

j Feliz del (lue ama! - Las amargas horas 
De soleuad que la existencia asedian, 
.J amas las prueba el que de amor herido 
Bebe el recuerdo de su anior en ellas. 

j Feliz del que ama! - El aislamiento entonces, 
La dulce soledad que lo rodea, 
Es el estado mas feliz del horo bre 
Que en su alma un mundo 4e ilusiones llenl. 

j Feliz del que ama! - La callada noch,e, 
Aun rodeada ue lóbregas tinieblas, 
y nasta el mismo desiel:to de la Pampa, 
De hermosas formas y de luz se pueblan. 
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j Feliz del (Iue ama 't - La existencih entonces 
El hom bl'e liha de emociones llena, 
y hasta en las horas del reposo vive 
La fácil vida que el amor abrevia. 

8in la dulce fruicion de la memoria, 
Daguerreotipo fiel que la perpétua, 
La dicha fuera fugitivo lampo ... 
El recuerdo es la dicha verd,adera. 

Así, Vitalia, las eternas' horas, 
Que solo por la ausencia son· eternas, 
En que vivo distante de tu lado 
y que solo por esto llamo ausencia: 

Por tí tan solo, por tu amada imájen 
Que absol've mi alma con afan sin tregua, 
Dulces resbalan suprimiendo el tedio 
Que el ocio del espiritu ellvenena. 

Ella, tu imáj,en, tu recuerdo caro, 
Es la única compaña que me cerca 
En esta ingrata vida del soldado, 
En es!a Pampa solitaria y yerma. 

Ella el p{tbulo ardiente de mi es);ü'itu, 
El1a el calor que el corazon alienta, 
Ella el ánjd custodio de mis sueños, 
y 01 estro hermoso de mil' ('ant()~, ella! 
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No hay panorama que ~u encanto valga, 
No hay primor c1eJeraz naturaleza, 
No hay. horizonte para mí, 'no hay májia 
Que los prestijioR de esa imájen tenga! 

Así, mi bien, no hay lucefl ni arlUOnÍaS, 
Colores ni cambiantes en la tierra 
Que ~\ la luz, la arlUonia y lo~ matice, 
Del sentimiento compararse pueda. 

Así, mi bien, el sentimieuto puro 
Que el corazon· de tu querido alberga, 
Es manantial de inagotables dichas 
Donde su sed enamorado templa. 

Así, mi bien, unidas nuei:ltras alma~ • Por cadena simpáticn, y magnetica 
Burlun el tiempo y el espacio en ala~ 
Dr la pa:'iion que á clItr{unl):ls encadeulI, 

y me deleito en repasur las hora~ 
Gustadas á tu lado en mi existencia, 
Tan breveR ¡ay! en dumciou, Vitalia, 
Como profundas en.mi ~el' sus lmellas! 

y me deléito ell contempla!' tu imüjen 
En la lámina fiel que la refleja, 
~\.un!}ue maR fiel lIli co~'azon la guarde 
y PlI llIi~ amante:; l'xta:';Í~ la "eH. 

11 



y me deleito en recordar tus frases, 
Tus promesas, tus dulces confidencias; 
En escuchar tuS' májicas palabras 
Que guarda el eorazon cual ricas perlas. 

En evocar tus hechiceras gracias, 
• Las gracias de tu espíritu, colmena 

Cuya pródiga miel jamas se agota 
Por mas que el alm¡t sitibunda be1m! 

En recordar el brillo de tus ojos 
y de tu mano la presion electrica 
Que comunica al ser un infinito 
De delicias de amor y de elocuencia. 

y en mi febril escit~ion entonces 
Siento bnllir la sangre de mis venas, 
Dilatarse mi pecho, y que tu aliento, 
Tu atmósfera divina me rodea!. 

Oh! cuánto espasmo delicioso entonces 
Disfruta el alma de transportes ébl'ia, 
y cuánto nombre cariñoso el labio 
En trémnlos acentos balhncea ! 

Siento una dicha en la absorcion de tu alma 
U na dicha tlUl mágica y etérea, 
Que mal pudiera pronunciar el labio, 
Que mal pudiera concehir la idea! 

J 
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Es la fl'uicion cp.lp.¡;;te, indefinible, 
Que eleva el alma. á superior estera, 
El éxtasis etél'l1o de los ángeles, 
La dicha de los' cielos en la tiel'l;a! 

y en esos raptos de pasion divina, 
A mis ojos tu ser se t.ransparenta; 
Truécanse en ellos tus corpóreas formas 
Por leves formaR impalpables, célicas; 

La lumhre de tus ojos es tan solo 
Comparable A la luz de las estrellas, 

. y el eco de tu· voz á l~s acordes 
Que es~ucha el alma cuando amorés sueña; 

Tus ósculos, al heso que las flores 
Nos dan en alas de las auras tépidas, 

y en esos raptos de pasion divina 
Que en extasis el alma saborea, 
Pasa mi vida proyectando dichaR 
Para tejerte la ntlpcial:di~dema. 

y anticipando el alba apetecida, 
La realidad de mi ventura en eHu, 
En el fer'for de su mental arrobo 
Su connubio mental Hélio celehra. 
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f-\í! ya te doy d unhela(lo llombl"e 
Que citi'a toda mi ambicion intellsa, 
El adorado título de esposa 
Que hace de gozo enmudecer mi lengua! 

¡Una palabra, una palabra tuya, 
Un suspiro, una sílaba, una letra! 
Tu nombre solo, con intento escrito, 
Que tanta dicha y elocuencia encierra! ... 

y el aire que respiro, mi Vitalia, 
Se impregnará de aromas y cadencias 
Al· pronunciar y devorar mi labio 
Ese nombre, esa sílaba, esa letra! 



tI 

Am1Wlo de mi vida, 
Dueño del alma: 

~ Qué quieres que te dign 
Tu pobre esclava? 
i Qué quieres, IIélio, 

Que conteste mi labio 
De dicha trémulo'? 

Cual en bosque fl'ondo/lo 
Violeta humilde 

El rOelO del árbol 
Muda l:ecibe, 
Así mi alma 

Hecibe tus acelltos 
Muda y extútica! 
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i Has "isto sohl'e el onda 
N emí.far tierno 

Que al caer de la noche 
Cierra sus pétalos, 
y solo al alba 

Los abre á los SUSIUTOS 

Dulces del aura? 

Así en la noche u¡,ubría 
De nuestra ausencia 

~obrecoje mi espíritu 
Negra tristeza, 
y asi se espande 

Al oir de tus palabras 
El eco suave. 

i Cuánto amor hay en ellas, 
Hélio querido, 

y cuánto al escucharlas 
De amor suspiro! 
i Blandas endechar,; 

Que hasta un pecho de mármol 
Enternecieran! 
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i, (~ué quieres tlue te diga 
De tu Vitalia, 

~i no es que te repita 
Que llora y te ama? . 
Que te ama y llora 

Cual solitaria, errante, 
Fléhil alondra!. 

¿ Quieres que te relate 
Mis pensamientos ~ 

i Si en jJen8w'Z¿8 tan solo 
V á¡:;eme el tiempo! 
(. Y eu qué pensúrn 

(~uien solo un pensamiento 
Tiene en el alma ~ .. 

Si quieres de mis cuita>! 
Llevar la cuenta, 

• Anota los minutos 
De llue"stni. aus~ncia : 
Si mis ImSpU"Os, 

De entrámhos corazone¡; 
Ay, los latido ti ! 



Pregúntale á esa luna 
Que dices te habla, 

LoS diálogos que tiene 
Con tu Vitalill.; 
Pl'egúntale, lIélio, 

:Empero tus preguntas 
Me causen ct:los! 

Preguntale ú las horas 
De la alta noche 

Bi escucho sus mUl'llllll'io¡.:, 
Bi velo insomne; 
Si una te olvido, 

y si dormir se llama 
Soñar contigo! .... 

l'regúntale á las briRIl¡; 
Que pasan leveR 

Si sahen mis suspiros _ 
A fuegO' 6 nieve. 
Pregúlltale, Hél io, 

Aunque celos me causen 
Sus au lcps hesoR ! .... 
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Pregúntale á las tintas 
Del horizonte 

Si. me abraso en la llama 
De tus amores;' 
Si es mas intenso 

El foco de que emanan 
Que el de mi pecho! 

Pregúntale al arrullo 
DefUomena' 

Si es acaso mas dulce 
Que mis querellas; 
Pregúntale, Hélio, 

Aunque sus tiernas notas 
Me causen celos! 

Pues debo confesarte, 
Dueño adorado, 

Porque mas me apenára 
No coDfesártelo, 
Que estoy celosa .... 

Que el amor y los celos 
Ay, me devoran! .... . 

12 
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¿ La causa, me preguntas? . 
¿La sé yo acaso? 

j Perdona á tu Vitalia!. 
j Te quiere tanto! .. 
j Perdónala, Hélio! 

Que fuera luz sin llamas 
Amor sin celos. 

111 

"Mienten esos t1'an8jJorte8 de ternura 
"Que tornas pm' arnm', ángel caido, 
" y lo.'] deleites férvidos que rqnlll'a 
"'Pu púlJer 8eno cmL rni peclw unido." 

No! no mentian por mi mal, ingrato! 
Que la vida en la vida inoculaban, 
y en la ntú.tu~ espansion del gozo lato 
Germen de un ser en otro ser dejaban! 
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No! no mentia, vive Dios, tu boca 
Que mal su grado la verdad decia 
Cuando en la mia, palpitante y loca, 
En vértigo sensual amor vertia. 

La víctima eres tú,-tú el que te engañas 
Creyendo que tu amor ora no tS mio: 
Porque llevo ese amor en mis entrañas, 
Pése á tu inhábil. ulterior desvío! 

Que aunque tu afan duró solo un minuto 
y arena e!ltéril reputó mi anhelo, 
Llevo en· mi seno sazónado el fruto 
De ese grano de amor tirado al suelo! 

y es la savia, la esencia de tí mismo, 
Tu medula y la sangre de tus venas, 
Amasado en mi fértil organismo 
Con fermento de lágrimas y penas! 

i Y que burlada he sido, te imajinas, 
y que impotente mi venganza sea, 
Sin ver que tiene, cual la rosa, espinas 
La flor de la baldad que se estropea! ... 

i Y te gozas tal vez en mi abandono, 
y amas tal vez á otra mujer, aleve! 
Sin notar que la fu}'ia de mi encono 
Puede en lava trocar la misma nieve! ... 
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j y crees que nada tu perfidia éxhibe, 
Que nada gual'do de tu amor en prenda, 
Sin ver que el ser que en mis entrañas vive 
Es prenda de tu amor, grande y tremenda! 

* 

Oh! .... perdona, mi bien, el desvarío 
De esta pobre mujer que es por ti madre, 
y rompa al menos tu glacial desvío 
El sacro fuego del amor de padre! .... 

IV 

i Terrible confidencia, 
Revellicion terrible, 
Funesta consecuencia 
Del vertigo sensual, 
Que abruma mi conciencia 
Con torcedor hon-ible 
y pesa en mi existencia 
Cual mole colosal! 
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i Tremenua mescolanza 
De júbilo y ue pena, 
De muerte y bienandanza, 
De acíbar y de miel! ... 
¿ Adonde la esperanza 
Del átomo de arena • 
Que incline en la.balanza 
De la conciencia el fiel 1 . 

¡ Titánica batalla, 
Desgarradora lucha 
Que en mi interior estalla 
Rasgando el corazon ! 
i Adónde está la valla 
Del que el deber escucha 
y frente á frente se halla 
De indómita pasion ? .... 

¡Diabólicail'onía! 
¡ Ser padre por el crÍmen ! .... 
¡ N aturrueza impía! 
i Qué premio á la virtud? ... 
i Adónde, en la agonía 
De duJas que me oprimen; 
Del náufrago la guia, 
La tabla de salud? ... 
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Tu comZOll te Ild vierte 
De mi infidencia, Yola, 
Del vinculo mas fuerte 
Que te robó mi. amor; 
Del fallo de la suerte 
Q~le tu pasion inmola 
y en nuestras almas vierte 
Veneno roedor!. 

j Maldito aquel instante 
De ceguedad maldita 
En que ébrio y delirante 
Tu deshonor labré! 
¡Maldito el labio amante 
Que en mi avidez precita 
Lascivo y anhelante 
De vérti.gos hallé! 

i Maldito el sensualismo 
Que hierve en nuestras venas, 
Que incendia el organismo 
y estingue la razon j 
Que trueca en negro abismo 
y en báratro de penas 
El plácido idealismo 
De amante corazon! 
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j Maldita la belleza 
Que al mar nos precipita, 
V ogando en la aspereza 
Del piélago social, 
Si en rada de pureza 
La ráfaga no evita 
Que abate con fiereza 
Su mástil de cristal!. 

i Perdona, pobre niña, 
Que rompa :ya el secreto, 
y el VÍnculo desciña 
De nuestro mutuo error! 
Que el corazon constrIña, 
De lágrimas repleto, 
Hasta que al fin destiña 
Con sangre eJ deshonor! 

Que viert, gota á gota 
La hiel que me atosiga, 
La negra hiel que brota 
Remordimiento atroz! 
y que mi :fibra rota 
Por el dolor que abl'Íga 
Con su postrera nota 
Fulmine á entrámbos dos! 
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La muerte, sí, la muerte 
Pusiera solo valla 
Al tósigo que vierte 
Nuestra existencia vil! ... 
i Pluguiera que tal suerte 
Me quepa en la batalla 
y acabe el golpe inerte 
De tu puñal sutil! 

v 

i Con que. Vitalia, nó 1 .... ¿ tú te llamabas 
Vita'lia? .... i dulce nombre! 

i Con que al ser que amo tú tambien amabas L. 
i Pel'O es un monstruo ese hombre! 

i Un monstruo, si l ..•. Con fementido anhelo 
Amores te mentia, 

Mientras que al par que te brindaba un cielo 
Un báratro te abria l .... 
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¡ Oye, mujer, la contesion fiue te hace 
La voz que airaua zumba 

De otra mujer en estertor que yace 
Al borde de la tumba!, , , , 

Yo tambien de sus labios fementidos 
Que dan en miel veneno, 

Escuché amores, y sentí latidos 
Ardientes ue su seno, 

Yo tambien le creí, porque su boca 
Con tanto·halago miente, 

Que en hipócrita Ted, crédula y loca, 
Prendi6me fácilmente! 

Y abrí mi pecho de tel'llura lleno 
A su falaz ternura; 

Y le dí goces, y guste en su sellO 
Antes que tú, ventura! 

y cuando hubo libado todo el jugo 
Secando la corola, 

Todas las dichas que arrancar le plugo 
Al corl),zon de Yola: 

El pérfido partió!, , partió dejando 
En mi alma negras sañas, 

y el triste u'uto de su amor nefaudo 
Prendido {l mis entrañas!, 

1,' () 
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~í, Vi talla, su casta prometida, 
La del hermoso llomhre: 

Conoce al nn el crÍmen de su vida 
Conoce al nn a ese hombre! 

Por él soy madre, aUllque no soy esposa 
Ni en mí el infame piensa! ... 

Por él desciendo ti. prematura fosa 
Cubierta de vergüenza! 

Por él mis labios por HU labio enjutos 
Veneno apuranl~nto ! 

Por él seré dentro de diez minutos 
Cadáver macilento! .... 

iMas qué importa que pálida sucumba, 
Si nado en bienandanza? .. 

~i á los mismos umbrales de la tumt>a 
Realizo mi venganza? . 

i Qué me importa el infierno, si en sus brazos 
Ya tuve el paraiso ? ... 

Si romper logro los perjuros lazos 
Con que burlarme quiso? ... 

Sí, Vitalia, rival aborrecida 
Que me ro baste su alma: 

En vez de la gui1'l1alda prometida 
TendraH fúnehre palma! 
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Yo tUl'baré tllS plácidos amores, 
Rival que me asesinas, 

y trocaré tu tálamo de flores 
En tálamo de espinas! 

Yo velaré tus esperanzas todas 
Con 16 brego sudario, 

y trocaré la antorcha de tus bodas 
En cirio funerario! 

Yo haré,rpor fin¡ en el subido esceso 
Del celo que me arroba, 

'fe dé la muerte el anhelado heso 
De la nupcial alcoba! 

y 'Iue en vez de los férvidos abrazos 
Del pérfido al gozarte, 

Sientas de aquella los helados brazos 
Cual sierpes estrecharte! .. 

Que si la hiel que (mis palabras prestaIl 
Los celos y el veneno, 

Si los golpes mortales que te asestan 
No bastan á tu seno; 

Si la muerte en tu rostro no se pinta 
Cuando este pliego abras, • 

En que me sirve el tósigo 'de tinta 
y dardos de palahras,-
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La arenilla sutil y POll:¿oi1osa 
Que en esta carta aspira~, 

Me vengará, llevándote á la fosa, 
Ministro de mis iras!. 

j Bebe, sí, bebe la letal cicuta 
Que corre por mis venas, 

y que la muerte con su mano hirsuta 
Termine nuestras penas! 

y que sepulte en el comun osario 
Vitalia al par de Yola, 

Para digna espiacion del temerario 
Que á entrám bas nos inmola! 

Oh !... no hay temor que mi venganza eludas, 
Que burles mi venganza; 

y será en vano que al empíreo acudas 
Con fútil esperanza: 

Porque si allende la mansion mortuoria 
8u amor te sigue, eterno, 

Para vengarme de él hasta en la gloria, 
j Te arrastraré al infierno t 



EN EL LIMEN 

La l11uerté el seno de Vitalia hostiga 
Con latido violento y desigual, 
y entumece los miembros que fatiga 

Con hálito glacial. 

Las negras crencha s, de su frente noche, 
Flotan sobre sus hombros de marfil 
Al libertarlas del celoso broche 

Su ajitacion febril. 

Pálido rayo de naciente luna 
De mansa linfa sobre el móvil haz, 
Menos encantos de tristeza aduna 

Que. el tósigo en su faz. 

N ótase errar anjélica sonrisa 
Leda y flébil al par sobre su sien, 
Cual si viera etl el éter, indecisa, 

La imájen de su bien. 



- lOi -

Sus ojos por intérvalos fulgurau 
Indecibles relámpagoH de amor, 
Mientras sus h\bios con pasion l1lUJ'lIlnran 

En lánguido estertor. 

* 

i Hélio. .. bien mio.. mi adorado esposo! 

¿ En esta hora suprema dónde estás ~: ... 
Me arrebatan la vida y el reposo. 

Pero tu amor, jamas! 

i Pobre amigo l .. te escuso y te perdouo. 
i Qué digo!. ... é Necesitas de perdon? .. 
i No !. . . comprendo de tu úlcera el encono, 

Comprendo esa pasion ! ... 

i Pobre mujer!. .. creyo con mi existencia 
Nuestros vínculos tiernos deshacer .... 
y no hace mas que prolongar tu ausencia. 

i Pobre, pobre mujer! 
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¡Oh! ¿(Lué importa morir cuando se La amado, 
Cuando ha amado nuestra alma inmatel'ial'~ 
t Qué le importa al espíritu exhalado 

La cápAula carnal? ... 

i, Tielle acaso el amor (lue concebimos 
Su dulce premio, su fruicion aquí t. 
¡Ah, n6 ! , los frutos de ese amor, opimos, 

Los estoy viendo allí! .... 

Allí! .... tras ese impenetrable velo 
Qn~ ante mis ojos se descorre ya; 
En ese eden que apellidamos cielo 

Porque esos frutos dá. 

Eu esa série de incórpóreas vidas, 
Gradas del trono escelso del Señor, 
Donde por fin acrisolada anidas, 

j Oh esencia del amor! .... 

Allí, donde no alcanzan las pasiones 
Que enlodan en la tierra nuestro.ser; 
Do no penetran viles intenciones, 

j Oh tü, pobre mujer!. ... 



/ 
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t Mas donde e~tás que 110 cow'¡go vel'tl', 

Helio, lúen mio, mi adorado bien, 
Ay! cuando ya las alas de la mU<~l'te 

Se posan en mi sien? 

i No Lastan, 3)', los ojos del deseo, 
Los ojos de febril escitacion ! .. 

l No bastan ... ~ j Bastan, por1lue ya te veo! , 
j j j Fjtídica vision ! ! ! 

Sobre el sangriento campo de batalla, 

Cielos!. . .. te logro finalmente ver 

Partido el corazon por la metralla 
Exánime caer! 

y confundida, ay Dios, con sus pellazos 

En tu pecho horadado y sin calor, 

Cual sepultada por tus mismos hrazos, 
La imájen de tu amor! 

y comprimida por tu amante boca 

En su ósculo postrer mi negra cruz, 
Con la espresion del que al morir invoca 

De eterna fé la luz !. . . 
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¡ Oh mi adorado! espémme!. te sigo!. 

Ya la muerte me invade!. . Enlazaré 

Mi :llma con tu alma, y partiré contigo 

En alas de esa fé ! ... 

¡;. 

Ortículo sagrado que presiente 

Por intuicioll los golpes del dolor, 

El corazón de la mujer no miente 

Cuando lo inspir~} amor! 





SINOPSIS 

j Amor, amor!. . inestiuguible anhelo 
Que preludias hr dicha en la existeneia: 
Búscate el .alma en el terráqueo suelo 
y vá tan solo á realizar - al cielo-
Lo que entrevió á 8U lado Y en Zc" ausencia! 

j Amor, amor!. . .. inestinguible llama 
Que anima al ser con májica z0l'0hra; 
Sed insaciable que la vida inflama: 
Tan solo allende el punteon el que ama 
La realidad de tu ventura cobra!. 
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i Amor, amo!'!. pru';~lltilllicllto vago 

J)~ eele.ste fl'Uicion; soml>l':t querida 

t~ue (:on aran y fClIiClltiJ.o halago 

~nl'car nos Laces de la vida el lago 

Tms tu impalpable transetérea vida! 

j Amor, amor!. . espíritu encendido 

Del, corazon en el oscuro arcano; 

Gérmen de lnz de som lms revestiJ.o, 

Brillante de los cielos f'scondido 

En la corteza vil del ser humano! 

'ftl, que el! esencia el infinito habitas, 

Por cárcel tienes del mortal el pecho; 

y eterno móvil J.e etel'llales cuitas, 

Corp.o coloso Leviatban te agitas 

De su organismo en el recinto estrecho! 

La tempestaJ. en su interior retumba 

Mientras te arrastra el alma por el suelo, 

Mientras la vida la pasion derrumba; 

Hasta que al fin las puertas de la tumba 

Te dan la libertad yen ella el cielo! ... 
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Meteol'O (lue ilumina las tinieblas 
Del corazo!). en Íntimos latidos, 

Solo te ven los ojos entre nieblas, 
Magüer el éter de armonías pueblas 
Que deleitan y extásian 108_ sen,tidos, 

Nos dá la luna de tu luz trasunto 
En su tétrica luz, lánguida y tibia; 

La muger, en su angélico conjunto, 
Vagos sabores de tu eden presunto; 
Tus. som bl'as y tu infierno la lasci via ! , , 

i Guay de la frágil nave que aventura 
Su incierta prora cuando ruje el viento!, 
La rada deja plácida y segura • 

Para encontrar horrible sepultura 
De las ondas al ímpetu violento, 

¡Amor, al;lOl' !, , , ,,_tu vértigo enagena, 
Tu piélago tam bien encre",pa el ola, 
y si tu rada plácida y serena' 

Son Vitalia, ~loislt y Magdalena, 
Ay !, , , , son tu noto Mesalina y Yola! 
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Fj:llices aun los que en tu playa gimen 

Si salvan tu pureza del naufragio; 

Mas i ay! si vencen el funesto límen 
Que en cn'lpu!a sensual conduce al crímen 
E in(.cula en tu atm6sfera el eontajio ! .. 

Toda tu vida compendiada encierra 

De Hélio la triste y ejemplar historia; 

U na OJ'1lZ es tu símbolo en la tierra: 

El que de Fé en el áncora se aferra, 

Siempre en pos del1n((J'ti1'Ü) "'ClUCt la glO1'ia! 
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